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it mdyfh'jñat dejos n^Ue* 
Es tratar cpn ániinSles. 

;|̂ í¡ decía mí a^^'f *=°,Í!̂ P iP l̂ fA*̂ ^̂^ 
«Il/l en sus .moiqedááéá habiji genU W 
se ertjpeiiatá e'a nó^querer^creei' que jBabii lyjB-
j«í, íii^nejidea, ni tanfárraofollas} .^^^¿pi^r» 
traW'f yer^^ío Cónocitóiéptó á i 
ireula i sn Ánelbfo'íoaais %ciwresmas un bacffi-
dor 
bné; oria de Cario 

los' Doce Pares df! Francia j, el ,I|i9SCoriUe8 ^ ĵt 
Faohî copea" eíJáfiofaV y" fel t̂̂ ^ 
sn» Sermones y 6or ma* qüfe ¿jachMa^^ 
forzkba eó áécir3U¿,él'TD haToiá yuilo' eif'l<?<r̂ 8 
de jQol̂ e, álgíiuoS herejqíieV na(l(Bt.,....''(iiĵ r,'.̂ sa» 
creían una'palabra ie cuanto les MW'*'<juet 



Ijentl̂ to. «;;«»,> J Jtĵ mBfAJtaĵ iiotyia: ir SR pnebio 
inobíuo j aDürndo eu eslremo. Un fraile fraacisco 
(Dios le bendiga) sustitoyó al herrador y les dijo 
que si DO creiaD^̂ p̂ Jtô duen.̂ eSj, en las brujas, j 
eu las fani'arrmfm¿s,̂ t'odo«l'i(aditorio iba á con
vertirse eu el momento en espíritus estraglandu-
latorios (que serian á ^^iiera de fantasmas mi
nisteriales ó cosa parecidia'j los fieles que oyeron 
que iban á convertirse en un monstruo que ellos 
jainá|tJiabiap^^o î¡ qid|̂ , tapiar^el^ pturlido 
de d«c$):4|ne n creiiln.yí¡ en loi tálro dQeD3e«, y 
eu^aí'brújís, y en "todo cuanto TiaTiabi Jo y lia 
dejado de haber, y aun añadieron muchos que 
acababan de verlos y de hablar con ellos. Esto 
lo hicieron tan al vivo que 9I reberendo socarrón 
ya dudaba sWéria cierto; y casi casi iba él á 
creerlo igualmente cuándo uíi TÓntoque séliallaba 
allij cqnto le habia,de haber.dado pQr.teu r̂ mie
do uófé\'píí}'pci¿ bien ser trao f̂ormadp. eó.'taB-. 
tasmá. jt'Weyó (^e el mejor medio de itúpjedir 
esté caso^erá'acabar'con el fraile que había de 
Iiacér. él mil^aro, y subiéndose ál. piilpijo prin
cipió íc'ocel y á'moircliscos <!oñ él aiciéudole al 
misipo (lempp, Id^uiias pan por dnendes, id, 
págala perro:,ir repejíU estas frases muchas ye-
6eá al compás de sus patadas y 'mcigioones basta 
tjfie é)',]fJob'ré' trille né, pudiendo resistir mas 
^r\í6f piedadjjpieñadí ¡Xo fi<?. querido enga
ñarás p'er^ ésí^ ár^iepentido de haberlo ,Ac-
cAo.' El''tentó soÚó, entonces al reverendo, y 
basta las ;Vie]a's gazmoñas lo echaroa con cajas 
destemjlaáfü' del ^peblpi'j M quedaron ha9Íeo> 



Jo cruces. Aprendan «sfa leociptf tos que iiitieu-
tau etnbancar al-.pneble coa sa estuiliada fri»-
seologia, esos que pii»tan el eauíino del progre
so rodeado de precipicioB^ ;f' Ueoo de fantas
mas-de auarqvía yíde destraccj-ou: cnetitcn con 
la existeucia jde algon tonto que les haga con
fesar mal de saierado'.ia verdad pura, y nó ol-
videu que si un-dio 4e les cae la maceara á vista 
dei pueblo^ íi&sta los ma» estápsfes iian de »i-
rt^arles piedra». ** 

Concluyendo esta guerra 
Otra preveo , 
Porque habrán de pedirnos 
Mucho dinero< >. 

Y es jriolera ••!• •!> •• 
Lo que vale y no tieng *• • 
Toa nuestra tierras 

Qniojentas cnarenta rail libras esterlinas, qne 
importan ciento cuarenta y siete millones y quii. 
nientos mil reales es lo que el gobierno io^lés 
La-suministrado al gobierno español, en fusile*, 
carabinas, cochillos, navajas y tijeras, y én 
otras artículos ,• como hilas, medicinas &c. Dice' 
el Standart, periódico ingle» ,. que de esta caí», 
tidad nada ha alwnado la España á la Ingkter-' 
ra,̂  y nosotros' decimos que lo váyair pottién?& 
en la libreta á buena cuenta, porqtie segtin va 
la danza, aun será necesario tomar .ciñas »gujéft 



4 
IssilM, 4 îoate»(. jMuodosy.otrM 1iMtriin«atQf 
¿ñ «sita .etpecie^ Sia «mba^gé^ creíamos que 4 
Jiai,iilgt«Mt M Lst>hubi«ra ^agujdo, aaa coando 
.jM inera nua^gut por AMpoueoruilaiúia^ y por 
Jo, que medix,, fermeMii vist* <|«e «á no pajear 
.á oadle, «a un akUma¡cqpM coalquíerantro. 
Todaa.laaxiatea se queja» d« ̂ os na lea pagan: 
¡jtmiaa laa elaaea M quejaa doqiiepagaa mocho, 
h» •fDt a» .prqgeama, erga d Julos iaflran. 
per falla pecuniait; luto* darda-de cfdis. Ijaj 
«a nada la trampa que se ha hecho; ciento cua
renta jr siete milloBcitos j medio de reales, de 
forma, qae ja debemoa preveer qne se nos ra 
á caer sobre Laa.orejas otra cnipiréstito estraor-
dinario maa grande qae lai iinc« mil «írgeaes. 
Esto no importa,.al pueble español le deúe ser 
indiferente pagar cuatro d<,aei«:mU millones maa 
4 menos^ el día qae no podamos mi ean ir ves
tidos;, iremos en pelota* íoajUndo 4 los indios; 
lo principal ea...^ ¿Ui Met'}~..^^fnea ^M no la 
ves £ • ufe pueblo habia un músico, pero 
Aan pobre, que oé tenia nbsadntamente que dar 
4e comer á soshijosí el.hoBihre.ae>««ia abar
rido la.majror parte de loaidias dal-año, j no 
le quedaba mas recurso que : tomar su bajoo y 
aparentar que â hallaba .contento: preguntóle 
^l«fto dia iM iracíno que con qué sostenía i su 
.fMniliat. 7 .mi bajonista le contesta, que eoB la 
^^i?aa«aide: ser colocado aa una catedral coa 
^ 1 hite* aaclde: pero amigo le repaso, ¿con la 
)efp«i!apxa no se come Otros -arbitrios teo-
,4fá V....»A:&'4eñor,4omO'prestida.de :au tiea-



Ja,:* euyo «mtfero Ir ttengfr'SeiíSto «téér ^oé' 
de na corre» áotro' lt«gar< el' IftaFo <-Pen»'' 
¿y sí Ho biem?-'Em>}útíea;^,. i nVm puebU CM 
iKÍ .ktjony j f uede' la 6oIi.' '"5 

DE LAMENTATIOM^ JEREMIiE ROVT 
PROFETA 

!EüpftñolétlT los ÉseeBmtieM, f«s ínfrígai T 
Ia«!m»quíiiaN:foaes''iIe'16!i eaeiMfgos dé la Cottsti' 
tueíott Tau baotéailo eoas?deraM«» progresos; 
La Earopa os aaúw ípíw «fui •©•(íesperlais? f Bp». ' 
ta ettaado ruoítrás «jos- ha» de' permanecer cer- ' 
rados en media de ks tiureblas de la credulidad? 
¿No coiioceí» todavía al lbom6re? pLa hora del 
sacrificio se acerca!!!-.... £ B las {<5cías de los es-
tatutistas se coníptra Iiorforósanieiire ^Hijos 
de ta patria» levantaos y ver!! Era nna aochs 
oscura, noche ée'tríbaiacíofa^ *6ii)he dé pe¿a, 
j íS esta noche sncediá no di#ViT«fro dia, y 
otro j otro ^e' amarara; LOÍÍ'fariseos , los es
cribas j {os'Cafstf̂ 'mÍDÍstros de fa IJeyv *oii fodóS ' 
eoemigoM, todw desean qu« perévcttt La iearnm» 
nía, ta-«dutaciooj tu intriga aovisais ártnds. Haj'' 
mil Judas cflié Ib vendan jEt Mifmero de Uti' 
justos es muy pie<foeiMifüj Los envidiosos for 
ainbiciosos y'lio8retri5gr*doS8on mndhos. La rffr* 
tima está entré s\JS manostetf«s han,de'jtí<-
parta. Una porción de la pfebc ignorante gtítJl 
Icrucirixe I jcrucifixe! jcrucifixe'! Ellos t« !•-



s, 
Of̂ .a.cabn con.i^jCqitaUa Sfi.coaauíaará el sacriñ-ii 
pjoí.'ji'iefnlj^ír^, fl .Qrmítrflpftto, W- rasgará- el 
velo de la iniquidad, j lps,mttectos .«aldráa da 
los sepulcros para dejar entrar en elloü á una 
iuíiuidad de víctimaginocenUs!!!..... 

{V ' ;;,•;; ;;ilKT)'ttíKA.¡. »,;,••:• 

Ya el paeblo espaüol debiera conocer sn* 
eaeovigQs, ya no t̂ üí̂ ier»» exkliír ¿stos: pero él 
cpufia jiisLanieu^e CH, que iia.^er wlv«i;se en la 
i>ay.e de. la rApre^eotacion . Daciopnl. Jlf/'«er(?re 
n/jslri ¡J}pmiueUtit^rfre,n0stnil,Teüed ¡ú Se» , 
Syr.' iniseí Wi/rdia d^ Dosotro» •'. ** 

.,,,ÜIíiC,GbjíSüLTÁ.''.' 

L^s cosas:q,M9 estamos viandsi en este siglo 
sou tnU;,iincvasy.qyiQ 9o ,«e (encuentran eu los fas.-> 
to5 de.ja Iiií»i9>íí» En nn.:pnel)lo,de la provincia 
d^iQ^licja t se.ljbertó.. pn moza de entrar en úl 
scff̂ .iciQ por.d^yi mijy dosci«nto».'reale«; al poca 
tiempo iua i, ppmpcar uB CAIMIIQ por el que le 
pidieron ciooOiwil reale;s; ofreció tres mil, no se 
lo dieron, en„«eguicla se presentó al alcalde j 
mjjî dó citar á JMcip de conciliaciónál vendedor, 
sc.i;enuierofl en efecto,, y ante la,autoridad y 
b( îabre$ buenos &e pusq» la, demanda siguiente: 
£ o tiempos auti^^s no se nabia el prtcio de 



un hombre, .*l M d r w caballo, poW|ji6 •̂esto 
depenaia de la volihiWd y mérito de Ibî iq&teyen-
dian. El «eñof* MeBdñsabal arirettl* esW^ñ'ticulo 
de comercio V y fij* él "valor de un hbrabre en 
cuatro mil reales. El seiíor Calatrar* Ibs b̂ájó á 
dos mití̂ ídiWCteiítM, y por coíisecá*ttcia ha
biendo ya arancseiy b» «DÍB sabida que ho debe 
pedirse roas poí éi»í«abaklo <j[tte ^or un Uotnbre; 
yo me compré por dos mil y doscientos reales, 
y queriendo el dueño de ese caballo cinco mil, 
es visto qoc esa bestia vale mas que yo y mi 
hermaB<íf^y'tt Vilá áecJr Wrdad' T«lé Htoas qne 
sn amo, por to que pido que se le hagan tomar 
á ese.̂ ftriW«'to«t»<»'i»»lreiileíMrffei(!*í«<«y me 
quedo con él y «a"oab»ll*. LíwcircntfiWntes se 
riBroft̂ deit*(«cu*renoía , y M-aloaldia' «*nteució 
escribir á Madrid haciendo una consurta'pai** 
aclarar *iátewef<ooib,dejawlo detenidos ei» ei íu-
teria al-dtemaw*aite, «I demandado y ftl cahallo. 
St no Iwy contestación pronto, ya es*»» fréseos 
el caballo , el demandado , el demandante, y' el 
alcaWi.'-l''''-•' '":' '' • ' • "'"̂  '' ' ' - . r 

î  La pedantería de algun<^ ohartataan. 
La soberanía de la inteligenciit' 
•Un'nO'del seiior Piía^ro. ' , ' ' 
L»i tW '̂snas de iSie#*-/«airws. 
E\ principio del principio del otro îpriiW'P'o 

de los principios de la tnítf/í'gencía/ traducida 
por ei señor &i/tí£tel/a. 



, .^i'gfflcian 4i3l. íeñor¡S9«»io' .J h r iciv,. 
liW'nolvinas del seíio^ ̂ Cit^^o^ ^ :) .,. 
L|!s ihf|bUi(la{Ip»,del s^nojri.Pita, „ ,i- ,o .. 
L^siaitiaajo^de /a;^(?r4^r?'' n !¡m r.¡ 
Lpi sofismas del ^ » derja g(nit4»9n-t ii;i 
Las pron̂ esiaB de tm mi^stro. ,(,,ii 1 / rin 

; • ; . . . . ' : : ' . • ' ',• I ••• • - í - i ' :'' I '••'•'•'..i:'t - > ! n 

í.)-ii! oJ.'i-
• •,',,•, micosisqmMhci^itlLQU'^'^i A 

. . . t^a,m^ iiaaña.:¿le n9,9st«MgoI>W!Mrat<k•'̂ - > >: 
La.inistiria ea:^tie.nQ«jTomo8.7 ii;>'. ni'-nj> 

, , Lft,<»8Ccioa forzosa ^onim «cnpî ŝUtOoYcí̂  
laqtarjoi'.^.'v , ,.̂ .. -;.,. •.„ „ i,r ' i ./; ;; ¡KIÍ, .-'> 
.,,; Vier como el tieoipo pasif.itralii««oi(A.iri i •: 

Y«r, güs^ar el tiempo eu.'«h«)MOBet)asV oiien* 
tras lak sangre de los librea áe.denraaiavoaiirfnia^ 
d a o c i a - i,:, . ; , . , • , . ..:Í ^;.',,-:;, -I . i>i|. . . 

Observar el abaodoDo eo cftie se de]'a.áíálg.ii)r 
nos pueblos. 

La mala distrlbgpip^.de premios V. castigos. 
No hallar la líueitá fé por oióguna parte. 
Coapcor c)oe no ̂ j r ibas patriottífmo qte el 

interés particniar. ; , ; ¡.; 
Uaa ojeada sobro «i campo de los; desengaños. 
Vivir sin la esperansa de tooontran la «pat. 
Ver ({oe DO se adelanta an p«s4>>> iri<i 
Ver que á los pueblos se les ¿oganai; 
Ver que se promete macho yiiftda se cdnrplQ. 



Ver cercano el termino de la paciencia. 
Ver le fakrf de-nnion entre-k)ii'eé6rnigos del 

carlismo. i;i ' 
Ver como los parttUarlos (}el'Estahit'ó traba

jan contra la CausttNtcion'. -» -s, • ; 
Ver tanta apatia, tanta tolerancia con ^stoa 

y'lofl^eá^stbsf. ;•.: ' <¡'> : .1'H; 
•' n Veff-qne; si no. Uajr: buenos clekeo^ineeépgiir^i 
• i: valor i ai «Irtrid ét parte de l(ii< cobernadtm^» 
Bsito ha de acaibac en 1t>rm«nlat i; • • u.'i.-> 
->. T ci» fin', Yerqoe riadff se re tpié 'p«ed«ídi«' 

ytitr,oii%9' Ita penas '^ue est«s' conMdwaeioMria 
¡tfddnciefi ea el chtta^de: an patrüotv pr«gresi«t«l>-

r.i,'r.V • : / B E S Ü M M v "'!.u 
o OS'.iií! •• • i ; ' ! ' / , f' i.- ' i - . • , i ' '. ' . > ;::¡p 

' njPoeaf-co»«tJ ¡©bseriamo» que íbacen rtktijif 
Mdfebíainias sebtñBos'queihacea'librar. 

•.'••'•,/- . . .CONSfiGüENCI'A^ r., . ',:...:• 

• iDebemoi'paesvátar lk>ta«ido laáwf^r pütlfa' 
•Witteriliro.' • '• • . • . • • r . . . ; •• ,• , ' 

Las-ciudfldnpoa'die <utaa! naoioa"qiie solo'tie^i^ 
neirdi«tivo!r paraJCorarno ptreden ser feH^es. Lo*'' 
hnmin-es'euoarrgádQade liabfar la' felierd.id d« «u» 
cohciudadanoH'f qne leJM'de proptiffcioniTsela, U ' 
alejad de la vaaioti ¡íerán unos in'ftiwes, y Un 
paefalos 4«« qaierbn sei' sacrificados inocehte^' 
»on»é i naos cot'dei'bi'Riatiiioar,' witmíÜíaoíi' •• 

' t l r l - f t l i U • 
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Mientras tubi ese» que dar 
Hallarás qaien te entretenga, ''> 
Y «11 espirando la bolsa ' 
Oina eí Réquiem etetnam. -r'-

Habia en Córdoba por los años'de Cristo" dflf 
niii seiscieatos doce, no tio liucas qoe-por 'mal 
î ombre. *é .«atendía con á de • Camorra! no 
ocarria pendencia ó reyerta en él pueblo en la 
qué naestro Camorra no faese parte activa ó' pa< 
sivK en ella ,'3r ya era sabido qne cuando sacedis 
alghaa qaiinena de laque resaltabaó maartsyhe'» 
rida ó coutasion se pregnutaba ¿y Camorra co
mo ha salido ? Este generbr dfr vida era causa de 
que el tio Lucas Camorra 6 estnbiese preso ó 
inaqdádo ipreode«;, pero idtce-'el romance,'que 
tenia alganafi:pr<)!porc¡ot)espeeDaiarias j eos mellara 
iba saliendo adelante de todos sos procesos- Su
cedió pues que los< vienes .dé-fo iféeron disminu
yendo , en proporción qne pasaban años y ocur-
rim peadeiKWt; esto £«6 rnotlvo para que nues
tro ht'roe principiara á retirarse de aquel genera 
devida. .UaSit.aoohe bnbo diua'quümera, «le la 
que resulto cootnsó an algnaetl:, y nuestro buen 
Camorra queibabia estado aaay trjinqui lo en sv 
ca.'̂ f al oír referir el suceso,:8emarcba á la igle
sia, s« presenta al cura y pide.papel de haberse 
acojido á sitio sagrado. Np taedó pocode veela-
marle U juUJeiia pues snponit^odolojanode U re
yerta se espidió ante de prisión. Cuando con las 
formalidades debidas se estrajo del sagrado asi-



ti 
lo paracoodncirloá iaefli<cei,Iédecía el escrlban«>, 
Camorra de esta no escapas par que ha ñdo ma
cho atrevimiento contusar d un individm 
Justicia. Señor escribano le respondia, ibr/jj^ 
que JO no me he metido en nada, pues esfaMC' 
pasada he estado en mi casa, miremesu i¿íj|ci 
coa compasioucaNo hay remedio le decía 
de muchas y un hombre «Jue se ha quedado 
hre como til, d«be ir á uu presidio^^Pues búenÓ 
señor, ¿ y «n hombre como ;nsted que sé hü en
riquecido con migo jr me ha cobrado costas tri
ples donde deberá ir ? =a>AI CÍÍDIO, por haber sabi» 
do sostener mis obligaciones sio'pedír prestado. El 
resulta lo fue>qae i Gamolra le armaron el TÍajo 
á Málaga- ptír cuarenta años j cuando iba ea ÍS' 
cuerda cantaba |lo siguieiite. 

Réquiem eternam amení 
Un escribano entonaba 
Citando la bolsa escurría 
i4lp«bre que desplumaba. 

EL INFIERNO. 

No señoif, BO es el infierBó ddnde se treman 
las almas de los que mnereu en pecado mortal, 
del que vamo8 á hablar: «8 otra clase de infier
no en que padecen los cuerpos y las almas de los 
que están c<biideoadosá vivir en él. ,;Ha» caido 
VV- en la cuanta ? ¿ No atÍHaíi V V- ?•... Pues un 



ít^juno. «f! «11 {trg.art..,uaBa tí\h cdrfá ie-pahln*-
«^wn,^i,.iiB|aTÍndadefMC».» . Como Bada hay que 
^•psrrvtodos' soi» e^rs^ics , eaeufos' j pafraÍM# 
to^ii^9ri,eoi>traW'Otares: se f{iv¡<2«« «n parti
do» jj, aspiraD . á olíteimr (it in»otfo anos para 
Joroja^r i tos otros: «e-llaman eJMílwtat, fiisio-
nfifi^, motleraJo», repnhtientíf)»,, <sta(utUt)s, 
igolfü^l^e ^ae fs«D pa^a pSe.u^e.ne .reerpioca-
ineij't^jj.pero' qae e»: )î  csRitcía nadaí «oa por-» 
qt^p^91 R(iXki?B(Ieii w'-fátwn k> qUer«S.ife»str"U>eá-
tii». Cki-gos Je lo»^a»ü}(ie» ({«IR Í<M ¿irigeiiy losi 
mncbcxi, hacpB el p»]>el (t<í Pótbio CtimeJá T para 
íflTcrliir á lo» pRQffScy »ervir á litif^i^ftjreoros. R»-
l>r(^eiit»cio;í vá, r!|̂ pi!̂ )!»(íatocioa vteae, palo atnr-
JO; piifÍA\»iia art'fl^^. Llega BD iqrasferO'i ,'^oé' 
traerá ese señor? ¿Pte,» il lio será mv.j í^neao^-
enaiMfo ne »comparia con rfon Jnaníto ? Dice otro; 
ei forastero ha I^ttlaffo coa ta bija «Isl escribano: 
SDifan así algniios ¿ia» .hasta que por lílltino ie 
tfíccTB naos, amrjo, A(lti< es Becetarío aiklar de-
recbos^ si V. sifffp ^^ii^pañéuiíf»a^<op-éloo Jua-
nito, sepa que el piieWo te mirará mal.—Amigo, 
respomíe el forasteroí, j » he teBrtío fecomeuda-
<lo i ese cahaltero, ñaua leiigo que Ter ni cop 
sns oprniones, t^ícep'^tt partido.rPues señor mío, 
V. rerd el resoltado. Lfega otro j Je dice, no 
liabte .y. coa .;tqael c^altera de esta manaoa 
porque, es an pfcn/rp^j-.el paf}hlole.,m¡isará'*'aU 
Tá j ; oira casa , jnctajfi.nMig q\¡9 n»de»crédito 
de.iful<rt>ila, naa eo»i^4i,de memgadíltf, on dis-
/avor d^ doB Pedro „\itpfí}n\a(iií 4"don l̂ ablo:̂  
calta,, j pürqae-<^U«iyile llaman.tBÍinftdo!: balila, 



•*5 
j porque habla ̂  Le JhGea reroltoto; W>s (urtidos 
iajan con A, le haceit «altar del pueblo, ^>ale 
volviendo la cabeza y dkáesdo: s« este lia íeü gn 
infierno abretiddo, veiiga Dios^ lo vea. 

MOTILAS qE:iaALES. 
Parece .qoe el señor eóade de 'Mirasol - ptiia 

i laa proviucÍM del .Norte á eitcar^arse (kl inaa-
do de una parte de aquel ejército. 

£1 ««fior do* Facundo Iiil«ute sie h« eocar-
gado del decpachode loa negocios de¡ la Gaerra. 

•£l Mñor Quíri^a'ba sido nonabrado capitán 
general de ««t« provincia. 

Vamos que «sto laarcba, y en posta..». ¿Ha
cía dónde? '£$0, Incgo \» varemos. 

Cao* cnantoc valiente* ̂ ne obligaron i hnir 
cobardemente tle Trujlllo i las facciones ceopí-
das dO' Palillos, iJara y otros cübecillas^.se hallan 
aislados deiitro-de aquella población «ín recibir 
refaerzos de ninguna parte, y con tos facciosos i 
la vista, que vueltos eu si áeX espanto qne les 
cansí el golpe que recibî roQ, esperan confiados 
en el esonsiv-»-udniero de sus'fitercas el momen
to de vengarse de nua pequeña porción de,sol
dado* de la libertad, cujrós sables j bajoñet^s 
introdujeron el terror j-Ia muerte entre aque
llas horda* de asesinos- Estos soldados fueron 
una vw héroes!! ¿Perecerán? 



H 
AVISO AL PUBLICO. 

Dicen qae caen, qne caen los actaales mi
nistros ¿ Habrá quien á nosotros nos tenga por 
ministeridles? Mo hay ciertamente motivos para 
imaginarlo: pero ¿se asombrarán nuestros lec
tores cuando les digamos qué vemos renacer ma-
les de major importancia en la aparición de 
otros hombres en el poder? Señores, hay na 
partido que combate con nosotros l«s .actos del 
actual gabinete, partido mas temible que el del 
carlismos, partido que si hace la guerra con tan
to calor como nosotros al ministerio del dia, no 
es con el íin puro que nosotros llevamos, sino 
con el de entronizarle noa vez, darnos la ley, 
apoderarse de lo poco que nos queda, sacrificar 
á los amantes del progreso, anular la Constitu
ción, y á la sombra de una moderación taima
da.calcar sobre :las bases constitucionales un ré
gimen de despotismo qne nos conduzca á la de^ 
solacion y 4 la nuerte. En una palabra, resuci-? 
tar el sistema de Istnrlz y Galiano. ** 

NOTiaAS PARTICULARES. 

£n 1» sesioB del miércoles el señor ministr» 
de la Gobernación habló algo de aduladores, el 
señor Carrasco hubo de manifestarse resentido 
y contestó con la frase de etiqueta lo he oidoi 
£o la sesión del 25, ni el señor Carrasco ni el 



seJtor tninistro de la GoberDacion' hAn estado 

Ereseotes: no sabemos si se bailarían ocupados, 
I cierto es que nos han asegurado qne ba habi> 

do esqaelitas, y dimes y diretes, ijr palabras 
menores y mayores Si el señor Saataelia bu» 
hiese tocado pito en el asunto, ya les hubiera 
puesto de por medio (ra par de docenas de píin-
qipios, y á buen seguro qne estas rencillas de 
poca monta, bubieran desaparecido ante el pu
jante esfuerío de la. soberanía,' de la inteli
gencia. ** 

¡ALLELUYA1 ¡ALLECÜYA! ¡ALLELüYA! 

Tarará, Tarará, Tararaaaaa 

Ya salió, ya salió, abora si ya tienen VV. la 
ley, la ley de los cuarenta mil. Señores escrito
res, íresurrexit sicui dixit! Mírenla VV. qne 
bonita y que flamanxe / alleluya ! ¡ alíeluya! en
tre el ruido del cañou, eutre la algaravía de las 
campanas y la gritería de los muchacbos, salió 
la tan deseada ley de imprentas. ¡ Bendito sea 
Dios! ¡Mas Tale tarde que nunca!!! ¡Alleluya! 
¡alleluya ! Vaya V. sacando su par de taleguillas 
¡alleluya! y llévenlas al Banco nacional, ¡alle
luya ! donde las recibirán á dos manos, ; allelu-
ya! porqne asi lo quieren ¡^alleluya! los cinco 
luceros del alba. ¡Alleluya! ¡alleluya! ¡allelu
ya! ¡alleluya! ** 



i6 
< {Inailerlat mayorciprtffjbas qtte no» ha dtf« 
i» el Excelaotisimo señor donJoaquia ¡Vlaria Lo* 
^Az de .su-iiiteligencia, Haudo Ja de haberse re» 
iM^doi^ «u m.uM»terip qoe<(>eserapeñaba coo>la 
«láyol; po^lañdad, por el- «omento q^e doran-* 
ts-au pérmauencM en aqoel'destiino, han tenido 

' todas ¡as fuentes de la yerdadera producción qo^ 
«atabaa .mcomendadag á tu cuidado. Lft patria 
íe ^erá deudoü» 4e estos beneficios , y le «grade» 
cefÁ fli qne se \uftt retitacto á 4escatisarc<$áio» 
damente en santa paz-

Se halla de venta en la librería de la viuda 
de Cruz^ frenle d San JM-ipe ti ñeaí, en la de 
don Pedro Sanz, calle de Carretas, en las qne 
t£ suscribe d iQ rs. para Madrid por cadm 12 
armeros ihvado dias -c^tsas de los señores sus-' 
t/tiiploret, ̂  12 para ías provincias franco de; 
paeíe. 

HAiiafD .19 'de marzo. 

IMPftíiiNTA Pí^L MMA-MOSCAS. 

1837. 


